
En 1963, el presidente Kennedy formó un comité cooperativo estatal-federal 
conocido como la Comisión Regional de los Apalaches del Presidente 
(PARC). Su propósito era desarrollar un modelo de desarrollo económico 
integral para los Apalaches, donde uno de cada tres habitantes de los 
Apalaches vivía en la pobreza; el ingreso per cápita era solo el 23% del 
ingreso nacional; y donde, a fines de la década de 1950, dos millones de 
personas habían abandonado la región por falta de oportunidades 
económicas. La Comisión publicó su informe en 1964, que fue el mismo año 
en que se fundó Children Incorporated. Durante los últimos meses, realicé 
“visitas virtuales” con nuestros coordinadores mientras discutían el impacto 
de los cierres repentinos de sus escuelas debido a la pandemia y cómo 
afectará el año escolar 2020-2021, y más. La región de los Apalaches 
originalmente dependía de la agricultura, la silvicultura y la minería. Desde 
entonces, su economía ha crecido y se ha vuelto más diversa, y muchos 
condados han mejorado su situación económica desde la categoría de 
afligidos. Sin embargo, muchas áreas de la región todavía necesitan 
infraestructura básica, como electricidad, carreteras pavimentadas y sistemas 
de agua y alcantarillado, y mucho menos Internet de alta velocidad. Las 
investigaciones han demostrado que el aislamiento geográfico es el principal 
impulsor, histórica y actualmente, del estancamiento económico. El segundo 
factor fue, y sigue siendo, un acceso deficiente a una atención médica 
adecuada. En parte debido a su aislamiento, los habitantes de los Apalaches 
a menudo estaban a merced del clima: las tormentas de nieve alejaban a las 
personas de las carreteras montañosas y las llevaban a sus hogares durante 
días, reduciendo así la productividad económica. A nivel micro, las carreteras 
accidentadas y en mal estado mantenían a las personas separadas unas de 
otras, lo que hacía menos factible la conducción conjunta o compartida. En un 
nivel macro, el terreno montañoso hizo que fuera más difícil establecer 
ferrocarriles en los Apalaches, incluso décadas después de que los trenes 
pudieran viajar del Atlántico al Pacífico. Esto hizo que fuera más difícil hacer 
que los productos se enviaran a la venta y, por lo tanto, mucho menos 
atractivo para que los fabricantes más grandes se ubicaran en Appalachia. 
Además, el aislamiento geográfico llevó a la falta de educación en la región 
de las Montañas Apalaches. Muchos estudiantes encontraron que tuvieron 
que abandonar la escuela para ayudar a mantener a sus familias. Cuando se 
creó la Comisión Regional de los Apalaches, los 29 condados del oeste de 
Carolina del Norte que estaban dentro de la región de las Montañas 
Apalaches estaban todos en dificultades económicas. Desde la década de 
1990 hasta ahora, los condados de Carolina del Norte han logrado avances 



económicos constantes, pero la pobreza aún es desenfrenada en ciertas 
áreas, y hoy, Children Incorporated ofrece apoyo de patrocinio en cuatro 
condados porque todavía hay muchas secciones en riesgo y / o en transición 
en cada condado con muchos niños en gran necesidad. Renée organizó 
reuniones virtuales con nuestros coordinadores en Carolina del Norte debido 
a la pandemia. Durante los últimos meses, realicé “visitas virtuales” con 
nuestros coordinadores mientras discutían el impacto de los cierres 
repentinos de sus escuelas debido a la pandemia y cómo afectará el año 
escolar 2020-2021, y más. ESCUELA SECUNDARIA ALLEGHANY Tuve una 
agradable reunión de Zoom con nuestra nueva Coordinadora de Voluntarios, 
Hannah, en Alleghany County High. Realmente se está tomando nuestro 
programa en serio: tuvo una reunión de Zoom durante una hora antes de 
nuestra reunión con la ex coordinadora, Lucy, quien se transfirió a otra 
escuela. Hannah quería preguntarle a Lucy cómo es ser coordinadora, qué le 
gustaba y qué le parecía desafiante. Antes de convertirse en consejera, 
Hannah fue maestra durante ocho años, incluso en el sistema escolar del 
condado de Alleghany, Carolina del Norte. Creció aquí, se graduó de la UNC 
Chapel Hill y luego regresó a casa. Hannah tiene una licenciatura y dos 
maestrías. Conoce muy bien la comunidad y las familias. Tenemos la suerte 
de que se ofrezca como voluntaria para nuestro programa. Hablamos sobre la 
economía del condado, que está aguantando, casi igual durante la pandemia. 
Algunas empresas están realmente luchando, pero la mayoría aguanta. 
Hablamos sobre la dotación de personal y su carga de trabajo. Hannah dijo 
que su nuevo trabajo ha sido muy exigente: aprender el nuevo puesto como 
consejera, aprender a operar el programa de apadrinamiento de Children 
Incorporated y luego enfrentar la pandemia. A pesar de sus desafíos, Hannah 
comprende el valor de nuestro programa, y eso fue muy evidente en base a 
una historia que me contó sobre uno de nuestros niños apadrinados. "Los 
patrocinadores son realmente una bendición, y no puedo expresar lo 
suficiente cómo aprecio los míos". 
 


